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Flamenco
instante y
destino
David Calzado y Teo Sánchez

han peinado los fondos de la

Biblioteca Nacional

de España siguiendo

el rastro flamenco de su

ingente documentación.

Han buceado en carteles,

dibujos, ilustraciones, libros,

fotografías... Una selección

de esa búsqueda la muestran

a partir del 27 en la exposi-

ción Patrimonio flamenco.

La historia de la cultura

jonda, en la que los grandes

maestros del género se dan

la mano con Picasso,

Barceló, Tàpies...
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“Va para un año de este entu-
siasmo, y no hay manera de de-
jar de hablar de él, porque hoy
esSaronyque la fotografíayma-
ñana Sargent que la pinta… El
teatro ávido, aplaude, las mu-
jeres se muerden los labios, los
hombres se echan sobre el es-
paldar del vecino; se oye el ta-
coneo, el barrido, el punteo de
aquelpiedecisnequeborda las
tablas.Ycuandoseva,desgana-
da y perezosa, parece que se ha
ido un rayo de sol”, escribía en
1890, desde Nueva York, un
apasionado José Martí, el poe-
ta y escritor cubano, en un ar-
tículo para el periódico del
Partido Liberal Mexicano.
Efectivamente, John Singer
Sargent, autor del célebre cua-
droEl jaleo, realizó varios retra-
tosydibujosdeCarmenDauset
Moreno,quesehizo famosacon
el nombre de Carmencita.

Recientemente biografiada
y prácticamente descubierta,
almenos en sus principales ras-
gos, por los catedráticos José
Luis Navarro y José Gelardo,
la bailaora Carmencita, alme-
riensede1868ycuñadadelcan-
taorRojoelAlpargatero, saltóde
los cafés cantantes a los gran-
des escenarios de Europa y
América, rompió normas, revo-
lucionó la danza, fue una gran
estrella de su tiempo y, por si
fuerapoco, enamoró locamente
a potentados y aristócratas, cre-
ciendo su leyenda como la es-
puma cuando fue llevada ante
los tribunalesde justiciapordes-
pechadas esposas. Alabada por

elNew York Times, la alta socie-
dad norteamericana se la rifaba
en sus fiestas y saraos, cuando
Carmencita llenabahasta laban-
dera el Grand Opera House de
Brooklyn, el Teatro de Broad-
way, el Koster & Bial’s o el Ma-
dison Square Garden. Fue la
primera mujer que, en 1894,
posó ante una cámara cinema-
tográfica, un kinetoscopio in-
ventado por Thomas Alva Edi-
son, grabando en una cinta de
veintitrés segundosdeduración
un baile denominado ‘Danza
española’. Se trata de un docu-
mento de cine mudo que aho-
rapodemosveren laexposición
PatrimonioFlamenco.Lahistoria
de la cultura jonda en la Biblio-
teca Nacional de España, que
estará abierta al público del 27
de enero al 2 de mayo.

“Esta muestra es la celebra-
ciónde laqueposiblementesea
nuestra manifestación cultural
más identificable y con más
arraigo y adeptos en el mundo.
Esmuydifícil decir que hemos
queridohacerunahistoria com-

pleta del flamenco, pero logra-
mos reunir y seleccionar 130
obras significativas,queabarcan
un periodo de cuatrocientos
años en un recorrido somero,
aunquecreemosquesuficiente,
ya que hay muchísimas perso-
nas que conocen el flamenco a
retazosy tienenunavisiónmuy
parcial de lo que ha sido su tra-
yectoria a lo largo de los tiem-
pos”, afirma David Calzado,
uno de sus comisarios.

ParaTeoSánchez, que com-
parte responsabilidadconDavid
Calzado,“es tambiénunaexpo-
sición didáctica y aunque sea
complicado contentar a todo el
mundo,a los iniciadosya losne-
ófitos, creo que es perfecta para
el que no tenga grandes cono-
cimientos sobre el flamenco, ya
queofrece laoportunidaddesa-
ber sobre el origen, el desarro-
lloysituaciónactualdeestearte.
Hemos hecho una selección re-
presentativa, aunque no ex-
haustiva. Los fondos de la Bi-
blioteca Nacional son infinitos,
pordecirlode algúnmodo,pero
este es un proyecto que puede
interesar a todo el mundo”.

“Salió Preciosa rica de vi-
llancicos, de coplas, seguidillas
y zarabandas, y de otros versos,
especialmente de romances,

que los cantabaconespecialdo-
naire…” “Y la primera entrada
que hizo Preciosa en Madrid
fue…” “…con una danza en
que iban ocho gitanos, cuatro
ancianas y cuatro muchachas, y
un gitano, gran bailarín, que las
guiaba.” “De entre el son del
tamborínycastañetasy fugadel
baile salió un rumor que enca-
recía labellezaydonairede lagi-
tanilla…” “Pero cuando la oye-
ron cantar, por ser la danza
cantada, ¡allí fueello!” “…des-
pués de haber bailado todas,
tomó Preciosa unas sonajas, al
son de las cuales, dando en re-
dondo largas y ligerísimas vuel-
tas, cantó el romance…” Estas
sonalgunosde lospárrafos inau-
gurales de La gitanilla, una de
losNovelas ejemplaresdeMiguel
deCervantes, fechada en 1613.

GITANOS DEL SIGLO DE ORO

Y es precisamente con esta no-
vela con la que cronológica-
mente se inicia el recorrido de
Patrimonio flamenco. La historia
de la cultura jonda.Desde luego,
independientementedel alcan-
ce del texto y de su evidente
apreciacióncon respectoal con-
tenido, no cabe duda que es el
arranque más idóneo para una
exposiciónque tienesusedeen
un lugar tan propio en cuanto a
libros se refiere.SegúnTeoSán-
chez,“hemos intentadoplasmar
laevolucióndel flamencodesde
lo que podríamos llamar los orí-
genes, situándolos en La gita-
nilladeCervantes, endondeun
grupo de gitanos muestra las
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“LA MUESTRA ES LA CELE-

BRACIÓN DE NUESTRA

MANIFESTACIÓN CULTURAL

MÁS IDENTIFICABLE Y CON

MÁS ADEPTOS”, EXPLICA

DAVID CALZADO
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danzas y las músicas que ya in-
terpretaban en el Siglo de Oro.
A partir de ahí, vamos mostran-
do el desarrollo del proceso his-
tóricohasta llegar anuestrodías
con la proyección internacional
que ahora tiene el flamenco”.

Un facsímil del cartel origi-
nal de 1781 titulado Baile de ji-
tanos, perteneciente al Libro de
la Gitaneria de Triana de los años
1740 a 1750 que escribió El Ba-
chillerRevoltosoparaqueno se im-
primiera; un grabado de Loren-
zo Barrutia, tituladoRetrato de
MarianaMárquez bailando el zo-
rongo, de1795; y, entrandoenel
XIX, otro de Goya,El Vito, fe-
chadoentre1824y1826;másal-
gunos de Lameyer, de Valeria-
noBécquer, ilustrando el relato
La Feria de Sevilla, de su her-
mano Gustavo Adolfo; Gitana
bailando el vito sevillano, deGus-
tave Doré; una ilustración para
el libroL'Espagne, delbarónDa-
villier; un dibujo de Mariano
Fortuny, La cantaora, fechado
entre 1870 y 1872; hasta termi-
nar con portadas de discos fir-
madas por Alberti, Guinovart,
Ceesepe, Francisco Moreno
GalvánoBarceló;ademásdecar-
teles originales de Carlos Sáenz
deTejada,Tàpies, Saura oGor-
dillo; forman parte del catálogo
expuesto. Porque esta muestra
también se refiere al reflejo o la
influenciaqueejerceel flamen-
co en otras manifestaciones ar-
tísticas, como la literatura, el
cine, la pintura o la fotografía,
destacando no solo el atractivo
sino el acercamiento real que
se originó y se sigue originando
entre el flamenco y las vanguar-
dias de cualquier época. Existe

una especie de atracciónmutua
que da como resultado una ju-
gosa y fructífera reciprocidad.

Además de los fondos pro-
pios de la Biblioteca Nacional,
que son mayoritarios, la expo-
sición se nutre asimismo de al-
gunas aportaciones, como las
dos obras cedidas por el Museo
PicassodeBarcelona.Comopri-
mera medida, Calzado me re-
cuerda, y así lo subrayan ambos
comisarios en el texto de pre-
sentación, que cuando Picasso
seponíadelantedeunatelaoun
papel en blanco, no pensaba lo
que iba a pintar o dibujar. Tra-

taba de anular la idea previa.
Simplemente, pintaba o dibu-
jaba, ejecutabaelprimer trazoy,
a partir de ahí, iba surgiendo
todo lo demás. Procuraba des-
cartar el pensamiento anticipa-
do, le estorbaba para llevar a
cabo, en un severo ejercicio de
libertad, su obra. Y así lo cuen-
ta Brasaï, el gran fotógrafo hún-
garo,amigodelpintoryautordel
libro Conversaciones con Picasso,
donderesaltaestasdeclaraciones
delmalagueño:“Nosénada…”
“Para saber lo que se quiere di-
bujar, hayqueempezar a hacer-
lo…” “Lo que surge, indepen-
dientemente de mi voluntad,
meinteresamásquemis ideas”.

“De losdibujosdePicasso”,
continua David Calzado, “uno
es de 1899, cuando tenía 18
años,unaespeciedebocetoque
representa a una bailaora, con
una clara influencia de Toulou-

se Lautrec, y con un movi-
miento muy dinámico, y en el
que se resume tres de sus gran-
des pasiones: el flamenco, re-
presentadopor labailaora, la luz
de laciudaddeMálaga, cuyoes-
cudo aparece en una esquina
del dibujo, y los toros, en una
pequeña escena, en la parte de
abajo, de un toro acosado por
el caballo del picador”.

ROMPIÉNDOSE EN UN QUEJÍO

Elotrodibujoquese incluyeen
laexposiciónse titulaFigura, ca-
beza y guitarra. Como enMelan-
colía, el famoso grabado deDu-
rero, está lleno de simbolismos,
de significados ocultos que,
poco a poco, salen a la luz. En
lapartecentral apareceunamu-
jer mayor, desnuda, que los es-
tudiosos de la Universidad de
Chicago han decidido titular
Mujer suplicante, aunqueparaun
entendido medianamente ob-
servador, representa a una can-
taora en un gesto corporal ca-
racterístico, eso sí, doliente, o,
como dicen los propios comi-
sarios,“rompiéndoseenunque-
jío, sentadaalbordede la sillade
anea”.A la izquierdadeldibujo,
unaguitarra, imagen recurrente
dentro de la iconografía picas-
siana, y, a la derecha, la cabeza
deunseñorbarbudo.Denuevo,
acudiendo a la ayuda de Brasaï,
este, ante la presencia frecuen-
te de esas cabezas en pinturas
y dibujos, le pregunta a su ami-
go y obtiene una respuesta re-
veladora: “Sí, todos son barbu-
dos. ¿Sabe por qué? Cada vez
que dibujo un hombre pienso,
sin querer, en mi padre”. En
efecto, el barbudo es don José
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“ES UNA EXPOSICIÓN

PERFECTA PARA EL QUE NO

TENGA GRAN CONOCIMIENTO

DEL FLAMENCO. PERMITE

CONOCER SU ORIGEN”,

APUNTA TEO SÁNCHEZ
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Ruiz Blasco, que le inculcó a su
hijo la afición por el flamenco y
los toros, y lo llevaba con fre-
cuenciaalbarriogitanodeMun-
dos Nuevos, al pie de la Alca-
zaba de Málaga. Pero existen
otros elementos en ese dibujo,
fechadoen1901ypertenecien-
te a la llamada época azul: tres
estrofas, cuyos textos están es-
critos con lagrafíadelpropioPi-
casso, y que son letras del pa-
trimonio tradicional del
fandango de Huelva que ya, en
nuestraépoca,han formadopar-
te del repertorio de dos cantao-
res de ese territorio, paco To-
ronjo y Arcángel, aunque
también las ha interpretadoPo-
rrinadeBadajoz.Unadeesas le-
tras, respetando la escritura de
Picasso, dice literalmente: “Yo
no diré que mi varca (sic)/ sea
la mejor del puerto/ si digo que
es la que tiene/ los mejores los
movimientos/ queninguna var-
ca (sic) tiene”.

CENA CALÉ EN VALLAURIS

La presencia de Picasso en esta
exposiciónes fundamental y al-
tamente significativa, ya que el
flamenco constituyó una de sus
aficiones más arraigadas, como
lo pone de manifiesto este re-
lato que me hizo Manuel Mo-
rao, el gran maestro de la guita-
rra jerezana:El25deoctubrede
1961, un grupo de artistas es-
pañoles, entre losqueseencon-
traban el bailarín, bailaor y
coreógrafoAntonio, labailaoray
bailarina Carmen Rojas, el can-
taor y bailaor Salvador Panta-
lón y el guitarrista Manuel Mo-
rao, llegaron, juntoal toreroLuis
Miguel Dominguín, a Vallau-

ris, sur deFrancia, para celebrar
el 80 cumpleaños de Pablo Pi-
casso. En un espacioso polide-
portivode la cercanaNiza, artis-
tas venidos de todo el mundo
ofrecieron al pintor malagueño
una gran gala. Picasso les invitó
despuésaunacopaensucasade
campo de Notre Dame de Vie,
en Mougins, y a una cena pri-
vadaal grupoespañol enun res-
taurante cercano. Allí surgió la
fiesta, el canteyel baile.Elpin-
tor se acercó al guitarrista Ma-
nuel Morao y le dijo emociona-
do que, a principios de siglo,
compartió en París una buhar-
dilla conunguitarrista flamenco
de Málaga, su compañero en-
tonces de penas y alegrías, es-
trecheces y vehemencia artísti-
ca.Morao leofreció suguitarray
Picassoestampóenella su firma
y el año, 1961. “Era un genio,
con una personalidad arrollado-
ra, pero, a la vez,unhombrehu-
mildeycordialísimo”, fueel co-
mentario de Manuel.

Como dice Antonio Gala en
elprólogodel catálogo, enel fla-
menco “no se trata de un ‘lu-
dus’, sino de un ‘fatum’. No un
juego, sinoundestino;nounes-
pectáculo, sinouna inmolación.
Se trata de una voz que recrea,
en un instante, una secular
creación colectiva.Una vozque
recogeelpresenteyelpasado, y
otros mundos remotos, y el fu-
turo también”, y la exposición
Patrimonio Flamenco nos ofre-
ce lamejorocasiónpara conocer
de cerca y en profundidad un
arte de ayer, de hoy y de siem-
pre, y que tiene una particular
incidencia fueradenuestropaís.
JOSÉ MARÍA VELÁZQUEZ-GAZTELU

C U L T U R A J O N D A E S C E N A R I O S

EL DESDÉN DE LOS INTELECTUALES
A la intelectualidad española se le ha atragantado el flamenco

a lo largo de la historia. Veían en él resabios salvajes que de-

bían dejarse atrás. Calzado y Sánchez recogen en el catálogo

de la exposición algunos hitos de esa desconfianza. Larra, por

ejemplo, en la primera mitad del siglo XIX afirmaba que los

bailes nacionales eran “especialmente desagradables a los

ojos de Dios”. El cénit del rechazo lo protagonizaron los inte-

grantes de la generación del 98, paladines de una Castilla aus-

tera, sobria y casi metafísica. Pío Baroja dejó constancia de su

desdén en novelas como Las inquietudes de Shanti Andía y La

busca. Y en su poema Café cantante, en el que carga las tintas

contra un cantaor tras presenciar un recital: "Se acaban es-

tos quejidos,/ se ve al gordo sofocado,/ hinchado y rojo como un

farolillo veneciano". Aunque el más virulento fue Eugenio Noel,

que hizo del antiflamenquismo un oficio lucrativo, derramando

conferencias biliosas por Hispanoamérica. Su ensayo Señori-

tos chulos, fenómenos, gitanos y flamencos rezumaba ironía ma-

lévola contra el universo calé. En ese contexto afloró (1914)

una curiosa publicación, El flamenco. Semanario antiflamenquis-

ta, que posteriormente se llamaría El chispero, conservando su

explícito subtítulo. Sólo los Machado se desmarcaron. Frente

al estigma, se alzaron Falla y Lorca, aliados en la organización

del Concurso de Cante Jondo de 1922 en Granada. Al aconteci-

miento se sumaron músicos como Turina y cineastas como Ne-

ville. Fue una rebelión y una reivindicación, que asentaron la con-

sideración del flamenco como un arte mayor. A. OJEDA

P O R T A D A D E S E Ñ O R I T O S , C H U L O S , F E N Ó M E N O S , G I T A N O S Y F L A M E N C O S , D E
E U G E N I O N O E L Y P O R T A D A D E L A R E V I S T A E L C H I S P E R O .
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